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£1 paro geoeraí 
Por segunda vez iiilenlan los 

óbrenos españoles uu aclo de soli
daridad, como aquel olro que lle
varon á cabo cuando el paro geoe-
i'al en Barcelona. 

Y como entonces, van ahora em-
pujados por los anarqoislas, olvi« 
dando sas propias «soaveoiencias, 
separando la vista del objetivo qae 
se proponen, pensando ¡ilusos! que 
la amenaza inclinará la balanza á 
su favor. 

Se Irala de que en disllnlos pun
ios hay bástanles obreros deteni
dos. Tpmando parle activa en las 
últimas buelgas, comelieron deli-
los de coacción ú oíros análogos y 
sorpreadidos por la pollcia fueron 
encerrfc(íos ©o la» caréeles. 

—A íéos obreros hay que liber-
larlos-ban dltho las sociedades 
de Irabttjadorés. Y como si lá sen
da inas expeditiva paj'a llegar al, 
fln pro|)|iegt4 fw^i la íinposicióo, 
de ella vah A Vafease—ó se estarán 
Valiendo en esleinsi^nle—losobre-
í'os, sometiéndose á'ütí sacrificio 
que mucbo temernos no les dé los 
resultados que espeiran, 

Gomo la pelición d» loa trabaja
dores essiinpállt^a, y la IUM> acogi
do ios periódicos, propagándola y 
«iándole hileros, ha lieclio pensar 
en las alturas lo eonvenienle que 
%ria atenderla y bá jmpi'eátonado 
lavorableineule^J^a;,<lue, por v¡r-
lud de su mandato, pueden fran
quear la salida de los detenidos y 
devolverlos á su hogar. 

ÍCI señor Lerroüx, hablando ha 
ce días con el ministro de la Go
bernación, pudo comprobar las 
disposiciones favorables del Go
bierno relalivBs á uh acto de per-

dói; pero también le oyó decir 
qué esas disposiciones se réforrhaí-
CÍa^ en el caso de que se Irócáse 
en anr]|iê |Ma io que «po ^^l:ief per
der eI*pa||W5l-er de 8ÚpÜc|. 
* Después de estas palabras pare
cía natural que se conñara á la 
prensa el encargo de hacer la pe
tición, cosa que no era necesaria, 
pues ya hemos dicho antes qué la 
prensa se puso desde lüegO ai jádÓ 
del lo^ trabajadores pioiieu^^o lo 
qu^ aquellos pedían. Ahí eslA cEl 
Imjparciai> que ha publicado un 
magistral articulo que ha debido 
ser la úlUma palabra, y después 
del cual sólo cabía un acto de ge
nerosidad por parte del Gobierno 
y un ablo de prudencia por parle 
de los Irabajadores. 

Pero éstos lo han entendido de 
olro modo Enamorados de la ide$i 
de hacer un alarde en el que se 
sumaran muchos miles de volun
tades, han olvidado lamentable
mente que de su actitud dependía 
que los obreros encerrados f u e 
ran a t a caUP. cerrando así ei lar-
guíátno' íp»i4(>(Í0i4« lolrfifí<|i;l^í^ 
y dettiiseríái eti ^ue'tivéti'stlá tná;̂  
Jeres ó hijos. 

Y es n'atüral que ante ese raro 
proceder sé pregunte la gente si lo 
principal en este asunto es la li
bertad de los presos, o e' aclo de 
pedirla, dificultándola A la vez, no 
es más que un pretexto para la 
gran protesta de los trabajadores. 
Si noes esto últiniíQ no han podido 
elijir loBobt'oros más tortuoso ca-
mitvo que ei que siguen, sin duda 
nial aconsejados. En él enterrarán 
seguramente las esperanzas de li 
berlad próxima de los obreros de
tenidos, los jornales que represen
ta el paro y quién sabe cuántas Co
sas más. 

*Y se dejarán también algo que 

les impof te mucho: el votó fav<ira-
ble que en determinadlos momen
tos tes otorga la opinlóti impar-
cial. 

En el momento de escfiWr estas 
líneas los temores de paro general 
no existen por lo que tocia á la na
ción. Plerp ya se ha inhiado en 
varias poblaciones; se espera que 
lo secunden otras localidades y en 
todas alias ha tomado el Gobierno 
grandes precauciones, a>umulan-
do fuerzas. 

La opitiión imparcial se muestra 
recelosa y al querer razonar los 
motivos de semejante alarma, se 
encuentra con la siguiente conclu
sión. 

«Aquí se ha pedido un aclo de 
clemencia para plantear un estado 
de lucha.> 

Hiicfl dos ó tres áím tiemoa liahlado d« 
an u^ve cooft̂ ta. ^ne n«ttde 8preoiar«e á 
8iiii|ile vivto en «I cMo, d IHH primera» iio-
rns de la ñocha. 
i Greeuiofl que el cometa merece alguna 
iu<ÍB iinportapifia gfie t̂Ht i«o4f!ti», np^cia 
local. 

Los coitietns abnndHii en el cielo como 
los peces en el mar, según expresión de 
Kepler. Peio la iuniensa uinjorta dé e)tós 
son telescópicos y ultrateléscópicos. Sóu 
soutiidpfl, n̂ efecto, los cometas que llegan 
adularse ver á simple vista, y de éstos en 
UMiy cdftóiiúuicro tos que adqnieron noto-
iie«lad y llogiiu á hacerse propiauíonte del 
domiuio público, y raros los que son visi
bles en plono d(a. Desde el hermoso come
ta del año 1882 nose ha visto ninguno de 
din, y en lo que vnde este siglo, aunque al
guno se ha dejado ver do noche á buena 
vista, ninguno ha iilcanzado la apariencia 
do estrella de torcera magnitud, ni se ha he 
cho tan osteiisiblo y manifiesto en el cielo 
estrellado como el cometa Tiurrelli, que se 
presenta ul̂ oni eu la con«t«lación de la Osa 
mayor. 
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El 21 de Junio prdximo pasado eomnui-
cd ol director del olwervatoHo de París, 
M. Loevy, al centro ú oficina de inftirtiia-
ción HStitynómion establecida en Kiel (Ale-
UMnift) que el astrónomo del Observatorio 
de Marsella hiibfa dttflCubierto un planeta 
de apariencia telescópica. Dado aviso del 
doscnbrimieilto y de In posición del nuevo 
cnmetn áléaiirinoipales olMervatorios del 
mundo por dictta oficina; empecaioo las 
obsorvaoionM, y bien prtnito se fijó la mar
cha que el cometa llevarfa entre las estre
llas y la proporció» oo qne irfa nnmentan 
do su brillo, ce decir, se eaicalarOn los ele
mentos de la órbita dalteiiruUi, y de estíos 
se dedaféiioii eíemiiíi'tdM del mhinio para 
días v'enidero»̂  ' 

Apareció el ¿ometa en la constelación de 
Acuario, por debajo del ecuador celeste, y 
vilpidamuute empezó á aumentar en decli
nación y á disminuir en ascensión recta 
liasta ganar las regióneá polares, donde se 
llalla actualineiite, cotí tendencia á abando
narlas. 

Doipués de pasar el liemisferio boreal á 
últî K>(̂  do «l̂ nii»), aiibíó ac -̂Ieradamefite, y 
el 10 «I JI3 de Ji^liofrí^ laherinafsaconate-
lacióii ,d<{i( <;aaM4 Í*CI|«4« <J»»i4»i» estalla; 
principal, J^i^b»||i;,Ia«go atravesó el cu»^ 
lio y GQ r̂podal Pnigóii,, .par*8ÍtBa||e dî l 
20 al 23 «III las i||RittAtMoi>c« de |a Osa ine-
uor, careadoat>ag«iflo)ia«f 

D«ade eat* álltaioiUa anipiaisa A «le)art« 
del Pwiô  Mctando'tde noa»Anl Duagdu por 
«u cota, brUlaiida^ONi» ésta, aunqao eon 
luz un poco niáa apagada, y presentando el 
cometa utl peqnefio diámetro aparente, co
mo si fuera una estrella un poeo doaiieolia 
y apbwtadá. 

En tos dias sncesivot entró en los domi
nios de la Osa ó Carro mayor, y después de 
salva! la lanza, lo tuvimos el dia 30 junto 
á la estrella llamada del Carro, ó ht más bri
llante dé his ruedas delanteras. 

Durante ol mes de Agosto, en el cual 
ird perdiendo t̂ eusiblemente el brillo, se
guirá 8U movimiento á tiavés de l/is regio
nes de la Osa mayor, para desaparecer al 
fln entre los dos Î eoné», que Itídevoraríln 
aprovechando las bruinas del liórizonte y 
liiB primeras horas de ta noche. 

Tal ha do ser la historia del cometa, por 

lo qne se refiere al caminó qne ha de I le
var. • ' ,•.•.,,;••'.•.•: 

No se dirá que le seguimos mal los pa
so»; verdaderamente las fórmalas y cálca
los matemáticos, que son la policía que 
usan los astrónomos, uo se equivocan ni se 
dt'JHii (Higftñiii I cuando cogen la pista d« 
un astro le signen, y Heñalaii su presencia 
hasta en el último rincón. 

Hasta el úliMWKl«edH de lUMVlm, <aMf 
quiero decir, de nnestro sistema planeta* 
rio, pot(|uc los tales comeliig son verdad»' <• 
ros hnéspediis piirii nosotros, la mayoría de 
ios cualea lu saUítiBus da ddudia, VÍÜUAU. lii..„ 
adonde ron, y sólo están bajo nae8{y:o do-
milito temporaliMeiite, tí<ná]>o qffe â rOVa-
chainoa para tomailos bien ta fíliacióu, no 
dejándolos vivir con nuestros anteojos, cá
maras fotográficas y espectroscopios. 

Verdad es que algunos agradecen estos 
agasajos nuestros, quedándose entro nos
otros, haciéndose ciudadanos de nuestl'O 
sisletuá. nataralízándoSe én él; talei MB 
Iqs Dáinadós <:umOtas periódicos, los cnalea 
forniafa parte integrante del sistema m\n.¥. 

El aspecto del cometa á simple Vista é» 
ahora él dd uña estrella de tercera tlia^nl' 
"tud.* • 

En los anteojos la apariencia del eoiiiata 
et la general, et decir, níi iiúot«o briütaat»! 
'y-cotttcreto, ana nebulosidad qua lo eaviiel> 
vje y ntia |irOlon̂ â<M)n de «ata B>»baloaidad 

:e)rfottttM'd«'«ioÍai' ' 
Et ÑMIietM éii «iléitión prMtoata ndl'leo y 

'cola delde' qn# lo TÍO por primera r̂ez BoJ 
rreill.-' •: ' . - .-•: '^^^• • 

Î a cola es de forma cónica, y ño baja de 
un par de grados au longifud. Eata apa-
rieuula toleseópiea dal ooimata »a deacnlMÎ , 
con na anteojod* mediana íaeraa, y liasta 
Tou linos büenoa geuielMi , ; • 

Al ir á preguntar esta maünnaiiór la en
ferma, se Im presentado ÉiineHtros ojos ti 
euiidio horrible de la mwerte. 

Tt:ipp mndio tiempo quo era esperada «U 
visita, mas no ha sido por eso nienoR dolo-
rosa lu sorpresa. 

De aquel hogar feliz se había ido apoda* 
raudo las tristezas; penetraron no se sabe 

flobad el Licororo de HBNRIGABNIER y C. 
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partido satisfecho del éxito; pero no respondía de la 
vida del herido. Mr. de Valvonne TÍDO k basoarnos un 
instante despnés. 

—Hay qoe ooosectlr,—-dUo,—en qne te vua a los 
dos. Está agitado porque dioeqneno ctnnplo tas órde
nes qae tna ha dado antea del daeló, y el mismo mé
dico ha encargado que no seoontraiien los deseos del 
enfermo que acaso dentro de breves horas no tendrá 
ya voluntad. 

Segnimos al viscondeála estaDoia del taarqnés. A 
través de su palidez sonrió & Cesarins y sa mirada 
manifestó |:ratitad. Pablo, que estaba tentado á lá ca
becera de la cama, se alejó como si oó hubiera visto á 
Cesarins. Comprendí que ocuparme de mi sobrino en 
aqpeí momento era casi felicitarlo por haber escapa
do & la suerte que anrebataba á su adversario. 

Catarina se acercó al lecho desa pobre vsaailo, y el 
médico de cabecera viendo que,se trataba de «santos 
Íntimos, pasó & otia estanoia<pr Mr. de Valvonne hlẑ j 
entrar en aquella en que estábamos, al otro testigo 
del marqués y á los dos de Pablo, á los qne habla ro-
Bad(j quedar. 

Entonces ooa hizo acercar á todos al líoho oei he 
rido y dijo en voz baja, pero distinta: 

-Antes de ver á los teitifcoa de Mr. Oilbert, el se
ñor marqués da la Kivonniere aoi habla dicho: 
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ese encuentro para destruir ei Uzo que existo entre 
Pi»b!o y Margarita? ^ 

—Para impedir que lu sobrino se casara con ella; 
si, para preservarlo de esto, qqe yo creía uua Icourá. 
¿Pero quién podia prtver tan faiaíea cóhéeouetiotaa? 
¿No estaba yo resuelta á ocultárselo todo A Pablo? 
¿No di mi palabra? ¿Podía yo prever que ti marqués 
se arrojase á tsn deplorables esoesos? 

— ¿Es decir, que tú has provócalo el encuentro, que 
lo confiesas? 

—Yo no sabia nada positivo, lo sospechaba nada 
más. E'marqués me había conftitadj una aventara, 
hija del despecboj el nombre de Margarita se habla 
escapado de sus labios. Aunque hay muchas Marga
ritas en el mundo, quiso prtbar, pero le la carta que 
acaban do darte y ella nos di:* lo que de tu desastre 
debemos pensar. 

Leí la carta de Pablo y se la dejé leer, esperando 
que la duicza con que, respecto á ella se expresaba, 
le serviría de lección; pero nO fué así; pareció apenas 
fijarse en lo que & ella le oonpernía y elogió oon ca'or 
las ideas y seniímientos de lá carta. 

—¡Es todo an hombre!—docU 4 cada na^va fras/; 
—tiene un gran corazóú, et nñ héroe forrado de san
to. 

La llegada de Dubois puso ftn á stt eniusiasmo; el 
herido babU soportado la operación. Nelatón habla 
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Pablo, que¡|au acción me ofende tanto como sus pala
bras. 

El joven Latoa^oedid pnei, pero con la esperanza 
deqaoJ<}stestf|roi'det marqués le ayudarían á evitar 
e l l a o í ! » . ' '•• ' ' " ; " ' ' • ' " • •'• • '•' ' ' • • ' • • ' • • • 

Estos no se hicieron esperar; y debe creerse que el 
marqués les balóla prevenido ia vispera, porque no 
habla trascurrido la hora y estaban ya reunidas las 
seis personas neoeaaria para el duelo. 

Mr. dtt la SivoQiiiere se lo habla ei^plicado todo á 
sus atnigot; ettvs conocían su intención, y se retiró á 
su cuarto haciendo pasar A Pablo A otra pieza para 
quetjtablaseo los testigos. La entrevista fué brave: 
loa testigos de Pablo sosteniau B» derecho q.ue fi,pi|taa 
discutido. Eli tUcoude do Valvonne que amaba mu 
obo al marquéa, tuvo la misma iutaucióu del joven 
Laionr, de |i«outir la razón que había para el laño ; 
pero «I Otro ustlgo dija «oii bastante uuergia, qi;^ el 
marqués había ojtanifeatado claramente su opinióu, y 
qaano estaban autorizados para arreglar ci 1a,uqo. 

Usft hora díSpués, tos dos adversarios estaban fren< 
te i fraiite; y patada otra hora, Gssarlaa reeibia^l 
adjunto billete, de Daboia, el ayade de cámara del 
marqués: 

»EI sefior marqués está herido de tttnerte.¿^e liega-
ráo Mlle Dietrioh y Mlle. NeñSiont A riMibir sa AUliBo 


